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   navidad en new life

¡Bie nvenidos al paseo de Navidad!
Nuestra oración es que su tiempo este 

lleno de bonitos recuerdos con sus seres 
queridos. Pero aún más, oramos para que 

su tiempo aquí esté lleno de luz... y no 
sólo de las luces que están parpadeando... 
sino que encuentres la Luz del mundo, la 
esperanza en la oscuridad, el Príncipe de 

la de la Paz. El que nació en un pesebre que 
te ve, te ama y quiere iluminar su luz en ti. 



Juan 1:1-5 Juan 1:1-5 
En el principio el Verbo ya existía. El Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. 

Él existía en el principio con Dios. Dios creó todo 
por medio de él, y nada fue creado sino por medio de él. El Verbo dio vida 

a todo lo que fue creado, y su vida trajo luz a todos. La luz 
brilla en las tinieblas, y las tinieblas nunca podrán apagarla.

Cuando Juan se pone a escribir la historia de Jesús... curiosamente 
no comienza en el lugar obvio donde la mayoría de las biografías 
comienzan. No. ¿Por qué? Porque La historia de Jesús no comienza en 
un pesebre en Belén. Comienza antes.

EN EL PRINCIPIO... 

Juan creía (y había razón) que necesitábamos un poco de contexto para 
comprender la buena noticia que sacude la tierra, cambia el mundo y  
que descendió en aquel humilde pesebre una noche silenciosa. 

Juan llevó la historia a su verdadero origen... el momento de la 
creación porque la historia que estaba a punto de contar iba a reescribir 
a reescribirlo todo. Estaba contando la historia de la recreación.

La verdad es que, cuando Juan se propuso contar la vida de Jesús en 
su evangelio... no se propuso simplemente contar la historia de la vida 
de un hombre. Porque la historia de Jesús es la historia de TODAS las 
almas humanas. Es el comienzo de mi historia y tu historia. 

Cuando los sabios siguieron la estrella, ingenuamente no sabían que la 
luz que buscaban no brillaba de un cuerpo cósmico... sino de un cuerpo 
de Dios convertido en humano que estaba a punto de traer la verdadera 
LUZ al mundo. Una luz que brillaría en la oscuridad. Una luz que daría 
vida a todo el mundo. ¡La luz tan profundamente brillante que ninguna 
profundidad de la oscuridad sería capaz de extinguirla!



El pueblo que anda en tinieblas verá una gran luz. 
Para aquellos que viven en una tierra de profunda 

oscuridad, brillará una luz. Porque un niño nos es 
nacido, un hijo nos es dado. El gobierno descansará sobre 

sus hombros. Y lo hará ser llamado: Admirable Consejero, 
Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Su gobierno y su paz 

nunca acabaran. Gobernará con equidad y justicia desde el trono 
de su antepasado David por toda la eternidad. Isaías 9 :2 , 6-7

Desafortunadamente la realidad de nuestro mundo es que no necesito gastar 
una sola línea de texto para convencerte de la presencia de la oscuridad. 
Podemos sentirla. Podemos leer sobre ella en las noticias y verla en los rostros 
desanimados de nuestros seres queridos... o en nuestros espejos. Puede que 
no traiga ningún consuelo real saber que estas palabras de Isaías fueron 
escritas cientos de años antes de la vida terrenal de Jesús. La oscuridad, 
aunque se manifieste de forma novedosa e inquietante, no es nada nuevo. La 
gente de la época de Isaías conocía la oscuridad. La gente en la época de Jesús 
conocía las tinieblas. Nosotros, hoy, conocemos la oscuridad demasiado 

bien. 

.¿Qué crees, amigo mío? Hoy tengo buenas noticias para ti. Así como en 
los días de Isaías, Dios vio la gente, en estos días El te ve a ti. Él realmente te 
ve, te ama y hoy tiene las mismas palabras para ti. “La gente que andaba en 

tinieblas verá una gran luz.” Hay luz y hay esperanza.

Constantemente corremos de la oscuridad, pero tenemos que ser mas 
pacientes para encontrar la luz. Porque Jesús ES la luz. Él ES tu Admirable 

Consejero, tu Príncipe de Paz. Busca la luz y la encontrarás.

		    Jesús:
Las cosas se sienten muy oscuras en este 
momento. Siento que estoy caminando en la 
oscuridad. Por favor, dame ojos para ver tu 
luz. Estoy desesperado por ver la luz. Nuestro 
mundo está desesperado por tu justicia y tu 
paz. Haz brillar tu luz eterna en los rincones 
oscuros de mi vida. Amén



La luz es dulce; qué agradable es ver un 
nuevo amanecer.  eclesiast és 11:7
Envía tu luz y tu verdad; estas me guiaran. Me 
conducirán a tu santo monte y a al lugar donde 
habitas. Entrare al altar de Dios, al Dios de mi alegría y de mi 
gozo.  salmo 43:3-4
¡Cuán precioso es tu amor indefectible, oh Dios! Toda la 
humanidad encuentra refugio a la sombra de tus alas. Porque tú eres la 
fuente de vida, en tu luz veremos la luz.   salmo 36:7,9

¿Por qué la luz? ¿Por qué Dios elige tan a menudo la imagen de la luz 
para mostrar su carácter y su naturaleza? Bueno, si alguna vez te has 
despertado en de la noche y has tropezado hacia el baño, sólo para golpear 
la espinilla contra el marco de la cama... ya sabes la importancia de la luz. 
Si alguna vez has experimentado un corte de energía, pero encontraste 
una vela, sabes la importancia de la luz. Si alguna vez te has encontrado en 
un lugar oscuro y desolado, y en la madrugada, entiendes la importancia 
de la luz. Y si alguna vez has experimentado la alegría de un amanecer 
después de una larga y dura noche... conoces el poder de la luz.

La luz nos ayuda a ver. Una de las mayores comodidades modernas es 
tener un teléfono con lampara, en el bolsillo en todo momento. Sin la luz, 

estamos perdidos para encontrar nuestro camino.

La luz expulsa la oscuridad. Nuestra experiencia nos muestra 
que la luz siempre gana. Cuando se enciende una vela, las 

tinieblas se desaparecen... pero las tinieblas por sí solas no 
pueden apagar la luz. 

La luz aporta seguridad. Cuando encendemos la luz podemos 
ver los peligros que nos acechan.

La luz trae la novedad. Como el amanecer, la luz promete un 
nuevo comienzo, la seguridad que la noche termina.



¿Te has familiarizado tanto con la oscuridad que le das la 
bienvenida como un viejo amigo?

Por favor, permite que tu corazón reciba estas palabras hoy. Si 
eres alguien quien ha decidido seguir a Jesús, eres hijo de LA 
LUZ. La oscuridad es una realidad inevitable hasta el día en que 
Jesús llegue de nuevo a establecer su reino eterno (¡oh, cuánto 
anhelamos ese día!), tú ya no perteneces a la oscuridad. Ya no eres 
parte de la oscuridad. 

Esta es la belleza de la historia de Navidad.

La luz ha venido al mundo y a tu vida para cambiarte. Esta luz que 
ahora arde dentro de ti produce bondad y verdad. Eso es lo que eres.

Así que VIVE como una persona de la luz. Es hora de expulsar la 
oscuridad. Despierta, tú que duermes. ¡Levántate! Cristo te quiere 
dar su luz ¡Y brillaras con la luz!

Por una vez estabas lleno de oscuridad, 
pero ahora tienes la luz del Señor. ¡Así que 
vive como gente de luz! Por esta luz dentro 
de ti produce sólo lo que es bueno, correcto 

y verdadero. Determina cuidadosamente lo que 
agrada al Señor. No tomar ninguna parte en las obras 

sin valor del mal y la oscuridad; en cambio, exponerlos. 
Es vergonzoso incluso hablar de las cosas que los impíos hacen en 
secreto. porque la luz hace todo visible. Por eso se dice: “Despierta, 
tú que duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo os 
alumbrará”. efesios 5:8-12,14

    Jesús:
Lo siento por las veces que me volví 
demasiado cómodo con la oscuridad. 
Perdóname por estar en la oscuridad y por 
no estar en tu luz. Ayúdame para vivir como 
hijo de luz. Recordarme quien soy yo. 

Amén



Juan 8:12 Juan 8:12 
Jesús habló una vez más a la gente y dijo: Yo soy la luz del 

mundo. Si me sigues, no tendrás que caminar en tinieblas, 
porque tendrás la luz que lleva a la vida.”

¡Qué promesa!

Cuando Juan comenzó su evangelio, a� rmó que la vida de 
Jesús trajo luz a todos y esa luz trajo VIDA. Aquí tenemos a Jesús 
a� rmando es sus propias palabras quien es el. 

Esta es toda una a� rmación. Si sigues a Jesús, ya no tienes que 
andar en la oscuridad. Tienes la LUZ que lleva a la VIDA.

VIDA.

Esto es lo que Jesús quiere para ti. Y no cualquier vida. Cuando 
Jesús dice que su luz lleva a la vida, no se re� ere simplemente 
a las palpitaciones del corazón y aire en los pulmones. La 
supervivencia no es la vida Jesús pretende dar. De hecho, un 
poco más tarde Jesús dice: “Yo vine para que puedan tener vida en 
abundancia y eterna, mas y mejor vida de lo que 
nunca soñaron.” Otras traducciones dicen una 
“vida rica y plena”.

¡Este es el punto central de la Navidad! La 
verdadera razón es que Jesús, estaba allí en la 
creación, lleno de divinidad, elegido para tomar 
cuerpo humano y nacer de una mujer. 

Jesús vino para que USTED pueda tener una 
vida plena en El! Para que ya no tenga que 
caminar en la oscuridad y tinieblas a través de 
la vida. Él anhela verlo prospero, viviendo en la 
plenitud de quien Él lo llamo a la luz. 

¿Quiere extender la mano y tomar de esta vida?

Jesús:
Lo que tu 
prometes es lo 
que yo necesito. 
¡Yo quiero esta vida, 
que tu ofreces! Quiero 
una vida plena y 
satisfactoria...más de 
lo que yo soñaba. En 
tu abundante gracia, 
concédeme esta vida. 
Déjame entrar a tu 
presencia para ver 
tu luz. 
   Amén.



“Porque Dios, dijo: “Sea la luz en el tinieblas”, ha 
hecho brillar esta luz en nuestros corazones para 

que pudiéramos conocer la gloria de Dios que se ve en 
el rostro de Jesucristo. Ahora tenemos esta luz brillando 

en nuestros corazones, pero nosotros mismos somos como 
frágiles vasos de barro que contienen este gran tesoro. Esto deja 

en claro que nuestro gran poder es de Dios, no de nosotros mismos.

2 Corintios 4:6-7
Para que pudiéramos conocer la gloria de Dios que se ve en el rostro de 

Jesucristo.

¡ESCUCHAR CON ATENCIÓN! Los ángeles cantan. ¡GLORIA al rey recién nacido!

¡Gloria a Dios! ¡GLORIA en las alturas! Venid, adorémosle.

¡Noche silenciosa Santa noche! Hijo de Dios, refleja la luz del amor. Rayos 
radiantes de Tu rostro santo, con la aurora de la gracia redentora. Jesús Señor 

en tu nacimiento.

La Navidad se trata de la gloria de Dios desatada sobre la tierra... pero de alguna 
manera contenida dentro del pequeño cuerpo de un bebé. ¡Oh, la maravilla de 

todo, Gloria!

 Esta es una palabra “eclesiástica” que decimos sin tener conocimiento. 
Literalmente, “gloria” significa “peso”... el peso de la santidad de Dios. La gloria 

de Dios es la divinidad de Dios... y hasta el momento del nacimiento de Jesús, 
ser testigo de la gloria de Dios vivo. 

Ahora tenemos esta luz brillando en NUESTROS corazones. SOMOS vasos 
frágiles de barro que contiene un gran tesoro. Eres un portador de la radiante, 

luz sustancial, difícil de manejar... y sin el poder de Jesús en nosotros, sería 
demasiado para soportar. Qué honor llevar semejante tesoro.

		    Jesús:
Eres glorioso y poderoso y demasiada luz 
para contener adecuadamente. Nunca poder 
entender por qué permites que tu luz habite 
dentro de mí, pero yo la llevaré con reverencia. 

Amén.



“Ustedes son la luz del mundo, como una 
ciudad en la cima de una colina que no se 
puede ocultar. No se enciende una luz y 
luego la pone debajo de una canasta. Y alumbra 

a todos los que están en casa. De la misma manera, 
deja que tus buenas obras brillen a la vista de todos, 

para que todos alaben a nuestro Padre celestial.
Mateo 5: 14-16

    Jesús:
Aquí estoy, úsame. ¿Puedo ser un agente de 
tu luz y embajadora de tu amor? Úsame para 
llevar esperanza a mis vecinos y alegría a mi 
comunidad. Ayúdanos para llevar tu gloria 
con honor y unidad. Amén.

¡Comenzamos este paseo con Jesús siendo llamado la “Luz del Mundo” y lo 
terminamos con Jesús nombrándonos exactamente lo mismo! ¡¿QUÉ?!

Porque ahora llevamos la luz eterna de Dios dentro de nuestros frágiles vasos 
de barro, Jesús nos ha con� ado la tarea de iluminar el mundo.

La luz entró en el mundo cuando Jesús llevó la gloria de Dios al cuerpo de 
un bebé humano. Sin embargo, la luz no se fue después de su resurrección y 
ascendió al cielo. ¡Dios aún no ha terminado!

Durante la temporada de adviento, miramos con anticipación a la segunda 
venida de Jesús... cuando resplandecerá todo nuestro mundo con su luz, una 
vez y para siempre. Cuando enjugará toda lágrima y hará nuevas todas las 
cosas.

Sin embargo, hasta ese día, ahora mismo, en los tiempos intermedios, 
NOSOTROS somos

los portadores de la luz. Somos la señal, iluminando los lugares donde el poder 
de Dios está obrando. Tenemos la increíble responsabilidad de mostrar de la 
gloria a un mundo que necesita desesperadamente la luz de Dios y su amor.

Además, no estamos llamados a esta tarea solos. Una vela puede disminuir 
la oscuridad... pero llena una habitación con mil velas y la oscuridad deja de 

existir. Que nosotros, en este mundo dividido y destruido, encontremos la 
unidad unos con otros, unidos por el propósito común de encender nuestro 

mundo con el amor de Dios. 


